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LAS CRITICAS CONTRA LOS PENSIONADOS DE PINTURA Y ESCULTURA

El coleccionista Pipó—  1

E l próxim o m es de Junio em prenderá 
v ia je  hacia  Europa el señ or Pipo, organi­
zador de la  m agnífica exposición de telas 
catalanas que los aficionados pueden ad­
m irar aún en el salón  de Moretti, Catelli 
y  Ca. Se propone el inteligente coleccio­
nista recorrer las principales ciudades de 
Italia, E spaña, F ran cia  y  Alem ania, á ob­
jeto de adquirí» una buena cantidad de 
lienzos de los autores m ás en boga para  

. ofrecerlos luego ai público de esta capital. 
H ará tam bién una excursión  á B aviera, 
seguro de encontrar allí a lgo  que interese 
é. los inteligentes en pintura y  que le pro­
porcione la  ocasión de ponerse en con­
tacto con artistas de renom bre. E sta de­
cisión del señ or Pipó, que redundará, en 
prim er término, en beneficio de nuestro 
país, es consecuencia del‘ buen resultado 
que ha tenido la  exposición aún abierta 
en la  casa Monelti y  Catelli y  en la  cual 
hfi triunfado, sin dificultades 3e ningún 
género, el'robusto  arte catalán.

M ujeres pintoras y  esculturas—  
Consideraciones qu¡e á Georges Leeomp- 

íe sugiere el salón de m ujeres pintonas y  
escultoras recientem ente inaugurado en 
Parí®: «Si las m ujeres pintoras y  escul­
turas pusieran en  su s obras tanta poesía, 
delicadeza, ingeniosidad —  y  á  veces basta  
grandeza —  como la  m ayor parte de nues­
tras m ujeres fran cesas llevan cada día á 
da existencia ordinaria, para  la  dicha del 
m arido, la educación de los niños y  la  fe ­
lic id a d  d e l  hogar, ¡qué h erm o sas" im pre­
siones nos ofrecería  este salón 1 ¡S i la s  
m ujeres a rtistas quisieran solam ente apT¡ 
ca ". tanto gu sto  en la  representación pic- 
fural de «toilettes)) y  de flores, coció ponen 
en el arreglo  de su  propia persona, qué 
agradable sería  s u  exposición! ¡S i encon­
tráram os siquiera  los-, testim onios parti­
culares de la  sensibilidad femenina! Pero 
¡oh d e sg ra c ia !. . . .  Esos la m en to s— prue- 
has de la s  a lta s  am biciones que tenemos 
p ara  el arte  de la s  m ujeres —  no nos-im - 
pide tí reconocer la s  cualidades de algun as 

Cae las obras expuestas en ese salón: el 
.gran esfuerzo de construcción en el «Día 
de tempestad», en Veneeia, de la  señora 
N am y Adam ; la  verdad y  la  potencia de 
íes caballos de la  señ orita  Jouclard', en su  
«Quai del Hotel de Yille»; las finas’ y  vi- 

, bisantes- arm onías que ha realizado la  se- 
fiord a  M arcotte en su s  «Invernaderos del 

l rey-d e  ios Belgas»; los m éritos de diseño i 
' -Vvde caíor del «Pequeño confitero» .de la

i señorita  Zillhardt; el encanto y  1 a  explo- 
I síón del color que caracterizan las crisan­

tem as y  los pensam ientos de Alicia Hesse. 
Esther Hillard, que h a pintado de una 
m anera tan brillante todo el arm orial de 
Francia, nos m uestra en tres cuadros ó 
retratos, tres aspectos de la  vid a fem e­
nina: la  juventud triunfante, la  materni­
dad' y  Ja oración; la  duquesa dé Rohan, 
poeta siem pre, b a sta  cuando tiene el p.'n- 
ce* en la  mano, evoca con gusto el es­
plendor de la s  orquídeas, e l azul y  e l rosa 
tan fresco de las hortensias. L a  señora de 
M ontcheñu-Lavirotte, que  nos d a  un expre­
sivo  y  sobrio retrato  de s í mism a, nos re­
vela "la resplandeciente beldad rubia de i 
Arlette Dorgére, en medio de Los frous-1 
frous y  de. la s  gasas, todo Jo que se puedt* 
m ostrar en un salón de pintura, tela que 
no tiene nada de común con la imponente 
graved ad de la «Mujer del manto rojo» de 
la  señ orita  Burdv, ni con el grave  aban­
derado de Guiliaumet-Adam, ni con la  «Ju- i  
lie fa  Dodu» de la  señora duquesa de f z é s  | 
que, con su  aparato M orse, podría hacer 
pendan!, a l Chappe de la  telegrafía  aérea..» 
Los envíos de nuestros artistas—  

Ultim am ente se formularon algunas crí­
ticas á  propósito de la  negligencia que los 
pensionados en Europa p ara  el estudio de 
la  pintura y  escultura observaban en el 
cum plim iento de la  obligación en que es­
tán con el gobierno de enviar periódica­
mente una m uestra del resultado de sus 
tareas. L a  crítica  Tiene y  no tiene su  ra­
zón de ser. H ay pensionados que, efectiva­
mente, no han llenado aquel requisito im­
puesto por la  ley  de pensiones respectiva, 
pero h a y  otros que se  han apresurado á 
efectuar e l envío dentro de Los plazos se ­
ñalados de antemano. Sabem os, p or ejem­
plo, que e l escultor Barbieri, —  uno de los 
pensionados de m ás envergadura intelec­
tual —  entregó hace tiem po ai consulado 
acreditado en París, p ara  que éste la  re­
m itiese á. Montevideo, un a obra deslanada 
á nuestro M useo. H asta ahora dicha obra 
no h a  llegado á esta  capital, y  lo  que es 
negligencia del representante consular 
aparece como irregularidad del arlista.
¿No habrá, como Barbieri, otros pensio­
nados que se  encuentren en iguales con­
diciones? A l m inisterio respectivo toca 
averigua rio, y a  que é l debe estar más- in­
teresado que nadie, en que los pensionados 
cum plan con las condiciones que se  les 
im puso al concederse 'fas becas de que 
disfrutan,.. - • c  ■* ...
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